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EL TERCER CONGRESO CHILENO DE

ASISTENCIA SOCIAL

Con un éxito que supera por mucho a las expectativas

que el Consejo Administrativo de la Asociación Chilena de

Asistencia Social, su organizador, se atrevía a sustentar, dadas

las condiciones anormales del ambiente social, ha tenido lugar

del 29 de Diciembre al 1.° de Enero últimos, el Tercer Congre

so Chileno de Asistencia Social.

Si se distinguieron los dos Congresos anteriores por el

gran número de adherentes, el aporte de sus trabajos y el pres

tigio público que los rodeó, el que acaba de efectuarse, sobresale

por sobre todo, por la importancia científica que le han sabido

dar los ponentes a sus relaciones, por la profunda versación,

más aun por la erudición que revelan los trabajos, lo que, a

su vez, exponente irredargüible es de las conquistas que se

han alcanzado en el país en el conocimiento y en la aplicación

consiguiente de los principios que en estos momentos rigen el

criterio mundial en materia de Asistencia Social.

El Consejo de la Asociación Chilena de Asistencia Social,

se siente orgulloso de este amplio progreso intelectual, se ins-
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pira a su vez, con entusiasmo en las conclusiones que finiqui

taron la labor del Congreso, y promete emprender con decisión

la solución de los problemas que le ha encomendado con calor

la docta Asamblea.

Felicita de corazón a los relatores y expresa su admiración

por el interés dinámico que se ha. despertado en materia de tan

gran trascendencia para el progreso patrio y la comunidad

chilena como lo es la Asistencia Social en su variadísimas for

mas. Quedan satisfechas sus aspiraciones más caras y no duda

que nos encaminamos por una senda gloriosa que despertará

nuevamente el prestigio que gozara antaño la Nación chilena

ante el juicio de aquellos que a pecho toman considerar la so

lidaridad como virtud preclara de la Humanidad.



ESCUELAS DE ENFERMERAS

POR EL

Doctor RUDECINDO DE LA FUENTE

Director de la Escuela de Enfermeras, del Hospital Van Burén de Valparaíso

(Relación presentada al Tercer Congreso Chileno de Asistencia Social)

La Escuela de Enfermeras debe ser considerada como una

Institución educacional, como una Escuela vocacional cual

quiera.
Así como el Gobierno estima Escuelas profesionales de

pendientes de otros departamentos administrativos y que sirven

muchas veces de base para explotar la vanidad humana, debe

también considerar dentro de ese mismo departamento admi

nistrativo, la Escuela de Enfermeras, cuyo fin superior no ad

mite parangón.
La enfermera presta sus servicios poniendo a disposición

del enfermo, sus atributos naturales de bondad, inteligencia y

devoción, es decir, todo su espíritu por la tarea superior que
efectúa.

Para darse la satisfacción de un trabajo eficiente y a con

ciencia, se ha preparado profesionalmente.

En la Escuela de Enfermeras hay que considerar tres fac

tores: 1.° el alumno; 2.° la Escuela propiamente tal; y 3.° El

Establecimiento donde debe hacerse la enseñanza práctica, o sea
el Hospital.

A más de esto es necesario considerar la conexión o afilia--

ción de las alumnas egresadas, con el Establecimiento.

La alumno, debe seleccionarse siguiendo algunos principios
básicos.

Por razón de la profesión misma, debe preferirse una edad
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en que el desarrollo del individuo esté completo o por comple

tarse, haya adquirido un mayor control de sí mismo y pueda
manifestarse la vocación por la carrera. Como edad más con

veniente, estaría dentro de los límites de veinte y treinta años.

El grado de cultura de la alumna debe ser aquel que le

permita formarse un concepto del papel que le corresponderá des

empeñar en su profesión e instrucción equivalente a un mínimo

de cuarto año de humanidades rendido. Es indudable que el ba

chillerato es de preferencia, pero no al extremo de exigirse, como

en las profesiones universitarias.

De gran importancia es el estudio del carácter y tempera

mento de la alumna y su mayor o menor vocación por la profe
sión. Un análisis de su vida de estudiante, su conducta en el co

legio donde haya hecho sus humanidades y aun más en su me

dio social y familiar, serviría para obtener un más perfecto cono

cimiento de ella y su futuro. Sin embargo, hay que tomar en

cuenta que la naturaleza misma del estudio, es también un mo

dificador del carácter.

En todo caso, la alumna ingresará por un período de estu

dio de sus facultades, no menor de tres meses, antes de su incor

poración definitiva, tiempo durante el cual la misma alumna

se dará cuenta de si tiene o no inclinación por la profesión.
Es natural que todos estos requisitos los cumplirá una

persona que, además de su buen estado de salud, tenga las

condiciones suficientes para poder soportar un trabajo de la

naturaleza del que se va a enseñar y, posteriormente, durante

su actividad profesional.
La Escuela, propiamente tal, reunirá a más de su carácter

de colegio, un ambiente de hogar, en que la alumna pueda dis

frutar en sus momentos de descanso, de un cierto bienestar, que

la haga olvidar en parte el pesado trabajo de su obligación hos

pitalaria y dé así descanso y distracción a su cerebro.

Las salas de clases y laboratorios, que correspondan a su

objeto, como en cualquiera otra escuela profesional, sin excluir

una buena biblioteca técnica.

Las habitaciones serán individuales, con el confort debido
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y el edificio dispondrá, además, de departamentos de recreación.

La gimnasia y sport es necesario considerarlos como medi

das higiénicas.
El internado es indispensable por la índole misma del es

tudio. Sólo así se puede tener una vigilancia estricta sobre las

alumnas y éstas, a su vez, adquirir cualidades de organización

que son de rigor para su futuro y disciplina, que debe ser más de

comprensión que de rigidez de método.

Una dirección adecuada, con su cuerpo de profesores e ins

tructoras, que inculquen al estudiante los altos ideales de su

profesión y el espíritu de servir a la comunidad como enferme

ras y como ciudadanas, hará fácil esta tarea, a la que se podría

agregar un contacto social directo, a fin de obtener una atrac

ción de alumnas hacia el plantel.
La enseñanza, más práctica que teórica, abarcará un pro

grama que no es del caso analizar, del cual formará parte, ade

más de ética profesional, la enseñanza del dibujo o taquigra
fía.

Por razones fáciles de comprender es conveniente, cuando

se solicite de un servicio hospitalario, los servicios de un dibu

jante o taquígrafa, que ésta sea enfermera.

La difusión de estos establecimientos no debe permitirse
sino bajo ciertas condiciones de uniformidad, en cuanto a ins

talaciones y programa de estudio, con el fin de no provocar un

desnivel en la profesión.
La Escuela tendrá también por misiónel educar al públi

co, del que los médicos no son ajenos, en el sentido de que es

necesario considerar a la enfermera, no como un grado superior
de esclavitud, lo que llamamos empleados domésticos, sino que

como algo que no sabría catalogarse fuera de «enfermera» y que

los médicos vean en ellas, sus leales cooperadoras en la profesión.
Unido al plantel estará el Hospital para la enseñanza prác

tica, bajo la dirección de sus propios profesores.
Es natural que un Hospital donde haya estudiantes de me

dicina internos, quitará a la futura enfermera gran parte de su

práctica y por esto es preferible destinar un Hospital exclusi

vamente a su aprendizaje.
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El Hospital contribuirá en lo posible a la educación de la

enfermera, con una organización que corresponda a tal objeto

y que esté bien equipado.
Es obligación del Hospital procurarle a la alumna el máxi

mo de medios para su aprendizaje y para que pueda adquirir
así moralmente una idea de su responsabilidad como enferme

ra y salir de ella con una visión de lo que la vida significa y
con la seguridad de que lleva de la escuela el verdadero espíri
tu de enfermera.

El cuerpo de profesores e instructores que atienda, será de

sólida preparación en todo sentido, para poder transmitir sus

normas a la futura enfermera, y no darles la oportunidad de un

aprendizaje defectuoso, lo que a falta de ética, sería perjudicial
a la sociedad. El Hospital, en este caso, no podría ser un simple
asilo de enfermos, a los que se procura atender, sino un estable

cimiento en que se enseñe de verdad a atender enfermos. En tal

sentido, hospitales sin organización y deficientes en sus servi

cios, no podrían ser sino malos educadores de enfermeras.

Por esto, la Dirección de ambos establecimientos deben

marchar en perfecta armonía y, si fuera posible, mejor sería uni

ficarlas.

¿Debe el Hospital tomar a las Escuelas de Enfermeras como

factor económico? Debe estimarse como una explotación el querer
hacer economías a costa de las alumnas. El Hospital puede con

siderarse únicamente, como un establecimiento en que la enfer

mera adquiere, como el estudiante de medicina, su enseñanza

práctica; dispondrá de su cuerpo de enfermeras tituladas e

instructoras, a las que secundarían las alumnas durante su

aprendizaje. Tal vez se podría considerar a las alumnas del úl

timo año de estudio, para un trabajo más activo y de mayor

responsabilidad.
Terminado los años de estudios y rendidas las pruebas de

competencia, se le daría a la alumna el título correspondiente

quedando con él ligada al establecimiento para su futuro.

La Institución mantendría en sus egresadas o graduadas,
un control, y con tal fin, se encargaría de colocarlas en aquellos
establecimientos que dieran garantías de que serían bien consi-
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deradas y expectativas de desarrollar su trabajo en forma de

no hacer variar los principios que se les había inculcado.

En caso de quejas, por actuaciones incorrectas, de alguna

de las tituladas podría, en caso justificado, llegar hasta retirar

el título.

A fin de mantener un mayor contacto con las enfermeras

que se destinaran a provincia, o lugares distantes de ciudades,

se les llamaría cada cierto tiempo, con fines de trabajo de post-

graduadas. Así, también, una enfermera que deseara especiali

zarse en un ramo técnico, podría ingresar nuevamente a hacer

su curso correspondiente.
Sólo en esta forma la Escuela de Enfermeras dejaría de ser

una factoría de enfermeras.

conclusiones

De las escuelas profesionales femeninas, ninguna más hono

rable y más útil a la sociedad que la Escuela de Enfermeras.

Debe incluirse además del Establecimiento de enseñanza

teórica y hogar de la alumna, el Hospital anexo, en el que se

adquiere el aprendizaje práctico.
Para el éxito de un establecimiento de esta naturaleza es

necesario tomar en cuenta varios factores :

1.° La alumna: de edad suficiente para que pueda mani

festarse en él o ella un mínimum de control de sí mismo; de cali

dad suficiente y vocación por la profesión y, además, un grado

de cultura e ilustración que le permita apreciar y formarse un

concepto cabal de su papel profesional;
2.° El edificio Escuela y Hogar, debe reunir comodidad y

reglamentación interna, de manera que la alumna estudie su

profesión con agrado y sienta atracción hacia él y pueda, des

pués de recibir su título, recordarle con afecto.

El internado es indispensable; los dormitorios individuales

y los demás servicios que correspondan a una Escuela propia

mente tal.

En el programa de estudio debe primar la enseñanza prác-
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tica sobre la teórica y hay que procurar que los profesores sean

los mismos en ambos casos;

3.° Un Hospital que debe estar conectado a la Escuela y

que sirva exclusivamente para el aprendizaje de las alumnas.

En este caso la Dirección correspondería a ambos fines ymejor

unificarla.

La elección del cuerpo médico del Hospital, como profeso

res, debe basarse en el respeto que debe sentir la alumna, ade

más de su preparación profesional y ética, de manera de no

lesionarle su ideal por la carrera. Así se conseguirá una enfer

mera que pueda prestar en debida forma su colaboración al mé

dico bajo cuya dirección va a trabajar durante su vida profe

sional.

Aparte del personal médico, un cuerpo escogido de profeso

ras, enfermeras tituladas, tendrán a su cargo la enseñanza prác

tica (1).
El Hospital no debe considerar a las alumnas como factor

económico; y

4.° Afiliación de las alumnas egresadas al Establecimiento.

La Escuela será responsable de la actuación de sus alumnas

graduadas y procurará colocarlas en aquellos establecimientos

hospitalarios que le den garantía de buen trato para ellas y

condiciones de trabajo.

La fiscalización llegará hasta retirar el título en casos bien

justificados de mala actuación.

Cada cierto número de años habrá cursos de post-gradua-

das para sus ex-alumnas y de especialización cuando fuere

necesario.

La Dirección de la Escuela debe procurar poner a las alum

nas en contacto con el medio ambiente social.

(1) Tratándose de una Escuela que se inaugura, como la Van Burén en

Valparaíso, debe contratarse el profesorado de enfermeras, en un país en

que estos establecimientos hayan adquirido un desarrollo superior, como

en Inglaterra o EE. UU. Graduadas las primeras alumnas, se selecciona

rían las mejores para enviarlas a perfeccionarse al extranjero y regresa

ran después en su carácter de profesoras.


